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«El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica, se parece a un hombre prudente, que edificó su casa sobre roca.»
Jueves de la I semana del Tiempo de Adviento
Mateo 7, 21. 24-27
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Mateo 7, 21. 24-27 cierra el Sermón de la Montaña, presentando una conclusión categórica sobre la verdadera discípula. Jesús distingue entre una religiosidad meramente verbal ('¡Señor, Señor!') y una vivencia auténtica de la fe, que se traduce en el cumplimiento de la voluntad del Padre. Este 'cumplir la voluntad' no es una simple obediencia exterior, sino una adhesión profunda y transformadora al querer divino, que se revela en las enseñanzas de Cristo.
La parábola del constructor prudente y el imprudente ilustra esta verdad de manera vívida. La casa representa la vida del discípulo, su existencia moral y espiritual. La roca simboliza las palabras de Jesús, entendidas no solo como doctrina, sino como la persona misma de Cristo, fundamento inquebrantable. La arena, en contraste, representa una base inestable, una vida construida sobre principios humanos o una fe superficial. Las 'lluvias, crecientes y vientos' son las pruebas y adversidades de la vida, que revelan la solidez de la construcción espiritual de cada uno. La Primera Lectura de Isaías 26, 1-6 resuena con esta imagen de solidez, al hablar de una ciudad fuerte con murallas y baluartes puestos por el Señor, invitando a confiar siempre en Él como fortaleza inquebrantable, lo que subraya la importancia de edificar sobre el único cimiento seguro.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este Evangelio nos interpela directamente en el Adviento, un tiempo de preparación y discernimiento. Nos invita a reflexionar sobre la autenticidad de nuestra fe. ¿Es nuestra relación con Cristo una mera profesión de labios, o se traduce en una vida que busca activamente la voluntad de Dios? La voluntad del Padre, revelada en Jesús, no es un conjunto de normas abstractas, sino una invitación a vivir en el amor, la justicia y la misericordia, tal como Él nos enseñó en el Sermón de la Montaña.
San Agustín, al comentar este pasaje, enfatiza que 'no basta con oír las palabras de Cristo, sino que es necesario ponerlas por obra'. La verdadera sabiduría no reside en el conocimiento teórico, sino en la aplicación práctica de la Palabra de Dios. Construir sobre roca implica un esfuerzo consciente y constante por conformar nuestra vida a los valores del Evangelio, incluso cuando esto implique sacrificio o renuncia. Solo así nuestra 'casa' espiritual, nuestra vida, podrá resistir las tormentas y desafíos que inevitablemente se presentarán, encontrando en el Señor la fortaleza eterna de la que habla el profeta Isaías.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, fortaleza eterna, tú que eres nuestra roca inquebrantable, concédenos la gracia de escuchar tus palabras no solo con los oídos, sino con el corazón dispuesto a la obediencia. Que tu Espíritu Santo nos ilumine para comprender tu voluntad y nos dé la fuerza para ponerla en práctica cada día. Que nuestra vida, Señor, sea una casa bien edificada sobre ti, para que, cuando lleguen las tormentas, permanezcamos firmes, anclados en tu amor y tu verdad. Queremos entrar en tu Reino, no solo con palabras, sino con una vida que te glorifique y anuncie tu salvación.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, sintiendo la presencia de Dios. Deja que la imagen de la casa sobre roca impregne tu interior. ¿Sobre qué cimientos estoy construyendo mi vida? El Papa Francisco nos recuerda que "la fe no es una teoría, sino un encuentro con Jesús que nos transforma y nos hace capaces de hacer la voluntad de Dios".
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por identificar una enseñanza de Jesús que me cueste poner en práctica y haré un pequeño esfuerzo concreto por vivirla, confiando en la gracia de Dios.
